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Hablar de las transformaciones físicas de las áreas metropolitanas supone enfrentarse a
los procesos más dinámicos de urbanización, a las transformaciones más radicales, a los temo-
res y esperanzas que suscitan los variados procesos de globalización en marcha respecto al
presente y al futuro 1 .

En esta parte dedicada a las transformaciones físicas y la planificación en las áreas
metropolitanas debemos centrar la atención en algunos temas. Hablaremos de las tendencias
hacia la difusión de la urbanización y la constitución de lo que se puede denominar de forma
simplificada la ciudad difusa; del funcionamiento del mercado de trabajo y su impacto sobre la
movilidad y la organización urbana; del policentrismo; de las tipologías morfológicas con la que
se construye la ciudad, y que oscila entre las chabolas y los rascacielos; del papel de las redes
en la organización de las áreas metropolitanas; de las formas de segregación y exclusión social;
y del valor del planeamiento urbano en las metrópolis afectadas de una u otra forma por el
proceso de globalización. Otros temas de debate podrían referirse a los agentes urbanos que
modelan la ciudad, al papel de los agentes locales, nacionales e internacionales, al mercado
inmobiliario, o a la toma de decisiones de los diferentes agentes públicos y privados que actúan
en esos espacios.

1. La ciudad difusa

Uno de los rasgos más frecuentemente citados con referencia a la urbanización actual es
el que se refiere a la aparición de la ciudad difusa. Desde luego, todo depende de la escala a que
nos situemos. A la escala más pequeña, la de los países y los continentes o el conjunto del
mundo, puede decirse que la concentración urbana continúa, y que actúan procesos circulares y
acumulativos de reforzamiento de las áreas urbanas ya existentes, los cuales desde hace medio
milenio están obrando en favor de las grandes ciudades, primero, y de las áreas metropolitanas,
más tarde. Los datos históricos sobre la evolución urbana lo demuestran 2 , y existen estudios
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1 Texto de la conferencia en el Seminario Internacional sobre «El desafío de las áreas metropolitanas en un mundo globalizado. Una
mirada a Europa y América Latina», organizado por el Institut d’Estudis Territorials de la Universitat Pompeu Fabra y celebrado en
Barcelona los días 4 al 6 de junio de 2002.

2 Por ejemplo, en lo que se refiere a Europa, Vries 1987; de manera más general, Bairoch 1985.A
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que permiten entender el funcionamiento de ese proceso circular y acumulativo de concentración
creciente en las metrópolis 3 . Muchos datos muestran que las grandes urbes y las áreas metro-
politanas siguen atrayendo a la población y concentrando lo esencial de la economía y la activi-
dad en todo el mundo 4 .

Pero si nos situamos a otra escala las cosas cambian. A la escala municipal, metropoli-
tana o regional es evidente que existe una dispersión de la urbanización y la aparición de lo que
podemos coincidir en calificar como "ciudad difusa".

Las raíces de esta difusión o dispersión son varias. Hay elementos de continuidad con los
procesos de descentralización que se iniciaron en el siglo XIX, y a veces incluso en el XVIII,
reforzados por innovaciones técnicas (ferrocarril, telégrafo, teléfono, tranvía, autobús) que permi-
ten la localización periférica de unas actividades que normalmente se situaban en el casco
urbano. El desplazamiento de población del centro de la ciudad está en relación con la subida de
los precios de las viviendas en los cascos urbanos consolidados, con las estrategias del capital
inmobiliario de crear vivienda en localizaciones periféricas en donde el suelo es más barato, con
la búsqueda de lo que se considera una mejor calidad de vida, con las estrategias de mercado-
tecnia, con la venta del espacio rural. También es antiguo el desplazamiento de industrias, tanto
de antiguas factorías que necesitan más suelo para ampliar sus instalaciones y obtienen eleva-
das plusvalías convirtiendo en viviendas el antiguo suelo industrial, como de industrias nuevas
que buscan suelo barato en la periferia y establecen nuevos nodos de empleo y vivienda; de
hecho algunos trabajos recientes insisten en que es el desplazamiento de la industria lo que
provocó la suburbanización, y no los cambios en las formas de transporte o la suburbanización
residencial 5 . La terciarización, que se acentúa en las ciudades centrales, contribuye asimismo
a la expulsión de población residente para dedicar el suelo a oficinas y comercios. Más reciente
es el negocio de la construcción de autopistas para el automóvil privado. A lo cual se han unido
los cambios introducidos por la transformación de los procesos productivos y las modificaciones
en las formas de vida y en los gustos, que valoran las localizaciones periféricas, en un momento
en que los medios de transporte lo permiten.

Lo que caracteriza a las nuevas metrópolis es, por todo ello, su crecimiento continuo y su
extensión hacia la periferia. Los términos que se han ido proponiendo muestran claramente esa
realidad: además de urban sprawl 6 o de ciudad difusa 7, se han utilizado los de ciudad dispersa 8,

3 Referencias en Capel (1997).
4 En las comunicaciones presentadas a este Coloquio se dan datos significativos: Lima concentra el 56 por ciento del PIB y el 83

por ciento de los depósitos financieros y la tercera parte de la población del país, Ludeña Urquizo 2002; Caracas el 55,5 por ciento
de la población ocupada con algún nivel superior del país, a la vez que ha aumentado el nivel de primacía en servicios más
cualificados, Barrios 2002.

5 Así se ha señalado explícitamente con referencia a la evolución de diversas ciudades norteamericanas (San Francisco, Pittsburgh,
Los Angeles) desde el siglo XIX por Walker (2001), Muller (2001), y Hise (2001).

6 Whyte (1958) ed 1993; y muchos otros posteriormente.
7 Ampliamente utilizada (por ejemplo, Indovina 1990) y rápidamente popularizada, hasta el punto de que la utilizan ya habitualmente

los políticos, como muestra Narbona (2002).
8 Monclús (1998).
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ciudad región 9 , ciudad sin confines o ciudad ilimitada 10 , megaciudad, hiperciudad 11 , metápolis12,
ciudad de las cien millas o 100 Miles City13 . En algún momento esto se confunde con otra
realidad urbana todavía más vasta en la que varias ciudades entran en coalescencia: megalópolis14,
galaxias metropolitanas 15 , constelaciones urbanas, archipiélagos urbanos 16 .

A veces los bordes de esos vastos conjuntos urbanos son imprecisos, cambiantes y
difíciles de establecer; lo que hace también dificultoso señalar cuál es realmente su población17 .
Para lo que aquí nos interesa, podemos recordar que entre las megaurbes que ya tienen más de
10 millones de habitantes hay varias iberoamericanas (Sâo Paulo, México, Buenos Aires, Río de
Janeiro) y entre las que se acercan encontramos a Lima, Bogotá, Santiago de Chile. En otros
continentes la cifra de megaciudades va aumentando también, y algunas llevan camino de con-
vertirse en "ciudades mundiales" 18 ; como ocurre en China con Hong Kong, Shangay y Pekín,
estas dos última cercanas ya a los 10 millones de habitantes 19 .

El origen del proceso de metropolización es antiguo. La Oficina del Censo de Estados
Unidos, ante la necesidad de estudiar las ciudades juntamente con sus áreas suburbanas, reco-
noció ya distritos metropolitanos a partir del censo de 1910 20 . En esos años iniciales del siglo el
concurso para establecer el plan del Gran Berlín, para unos 60 municipios independientes y una
extensión de 2.000 km2, representaba ya el reconocimiento de la necesidad de considerar
unitariamente esas áreas 21 , lo que se refleja también al otro lado del Atlántico en la aparición de
órganos políticos para la gestión metropolitana, como muestra el episodio de la creación de la
Commission Metropolitaine de Montréal en 192122 .

Desde esos años, y especialmente desde la década de 1930 y 1940, en diversas ciencias
sociales se empezaron a realizar estudios sobre las transformaciones de las áreas periurbanas,
denominadas con expresiones diversas que se referían generalmente a una misma realidad:
áreas suburbanas, extrarradio, banlieux, Suburbs, o Urban Fringe. Geógrafos, sociólogos, histo-
riadores y economistas abordaron el estudio de esa nueva realidad, que tenía múltiples implica-

9 Delgado (1998), Sambricio (1999), Terán (1999).
10 Nel.lo (1998).
11 Corboz 1995 (cit. en Monclús 1998)
12 Utilizada primeramente por F. Asher (1995, 1996) y empleada por N. Portas y A. Domingues (1998) para el espacio litoral

urbanizado desde Lisboa a Oporto.
13 Sudjic 1992.
14 Gottmann (1957) y (1961): véase también Cliarbone (1968) y Barker & Sucliffe (1993).
15 Manzagol, Coffy et Chearmur (2001).
16 Expresión utilizada por J. Ferrâo con referencia a Portugal (cit. por Portas y Domingues [1998]).
17 Un intento reciente para definir las aglomeraciones metropolitanas europeas a partir de los datos de 72.000 municipios de 14 países

ha permitido identificar 109 aglomeraciones extensas y en su interior 88 aglomeraciones metropolitanas, en Grans 2002.
18 Hall (1965), y Fossaert (2001) (y todo el número 101 de Herodote, sobre «Géopolitique des Grands Villes», 206 p.).
19 Yulong & Hamnett (2002).
20 Harris (1943).
21 Frick (1994).
22 Pineault (1998).
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ciones, hasta el punto de que algún autor pudo defender que "de hecho, la economía entera de
una nación puede ser analizada como una economía metropolitana, dominada por grandes cen-
tros metropolitanos" 23 . Los ecólogos humanos de la escuela de Chicago se interesaron por la
morfología y la estructura social de esta nueva dimensión metropolitana y se preocuparon de sus
límites y la jerarquía de centros dominantes y subdominantes, al mismo tiempo que investigaban
la difusión de las formas de vida urbana en los entornos de las ciudades 24 . Y los geógrafos
integraron esos estudios con la preocupación por las jerarquías urbanas y las diferentes áreas de
influencia 25 .

Los datos censales en Estados Unidos mostraron bien pronto que a partir de los años 40
el crecimiento en las áreas periurbanas era ya mayor que en las mismas ciudades centrales, y
tanto en ese país como en los europeos se empezaron a realizar estudios sobre dichas áreas
periurbanas, de lo que son un buen exponente los trabajos realizados por Pierre George o dirigi-
dos por él 26 .

A partir de los años 70 la descripción de los procesos de cambio urbano se ha reflejado en
expresiones contundentes que aparecen en los títulos de muchas obras, tanto en Europa como
en América. A fines de la década de 1960 los mapas de la extensión de las áreas de movimien-
tos pendulares diarios en torno a las grandes ciudades norteamericanas resultaban ya especta-
culares 27, a la vez que se observaba la difusión de la urbanización sobre los espacios
intermetropolitanos, que hasta entonces habían estado perdiendo población 28, lo que llevó a
Brian J. L. Berry a proponer el término de "contraurbanización", que tanto éxito tendría durante
algún tiempo 29. El mismo autor reconocía que "la escala y el patrón del crecimiento urbano está
siendo transformado continuamente y con creciente rapidez", y que por ello era preciso redefinir
la áreas metropolitanas 30. Poco después el fenómeno se dejaba sentir de forma similar en
Europa, y el libro de G. Bauer y J. M. Roux La rurbanisation ou la ville éparpillée (1976) es una
muestra de la presencia de esos cambios también en el Viejo continente y de la necesidad de
caracterizar con expresiones nuevas la nueva realidad urbana.

Algunos de los rasgos del proceso de expansión urbana desde finales del siglo XIX lleva-
ban a la aparición de lo que luego se ha llamado urbanización policéntrica. De alguna manera un
cierto policentrismo se había insinuado ya con la absorción que hicieron determinadas ciudades
de sus municipios periféricos, que podían tener en algunos casos un cierto tamaño y autonomía.

23 Thodorson (1974), p. 315, siguiendo en ello a Gras 1922; una idea que, por cierto, vuelve a aparecer hoy, como puede verse en
Collin (1998), p. 77.

24 Por ejemplo, Park 1929, Bogue (1949), y otros trabajos citados en Theodorson (1974), quinta parte.
25 Dickinson (1934) y, de manera más general, Dickinson 1961.
26 George (1950), Bastié (1964).
27 Véase los incluidos en Berry & Horton (1970), figs, 2.16 a 2.18.
28 Friedmann and Miller (1965).
29 La historia de este concepto en Arroyo (2001).
30 Berry, Goheen & Goldstein (1968).
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Y mucho más con la coalescencia de ciudades próximas, lo que dio lugar a la aparición del
término conurbación, acuñado por Patrick Geddes a principios del siglo XX. Más tarde, en 1961,
la descripción de la Megalópolis por Jean Gottmann hizo tomar conciencia de la aparición de una
nueva dimensión urbana policéntrica. Y poco después entre las World Cities que estudió Peter
Hall (1965) se incluían dos vastas conurbaciones con claro carácter policéntrico: el Randstadt
holandés, en el que se incluyen Utrecht, Amsterdam, La Haya, Rotterdam y Dordrecht; y el
amplio conjunto urbano del Rhin-Rhur, extendido sobre cinco regiones administrativas alemanas
y en la que se integran Duisburg, Essen, Bochum, Dortmund y otras ciudades. Luego se recono-
cerían otras muchas para las que se propusieron expresivas denominaciones: Boswash (para el
área urbana desde Boston a Washington), Chipitts (Chicago-Pittsburg), Sansan (San Francisco-
San Diego), etcétera. Y si nosotros fuéramos tan imaginativos y desinihibidos como los yankis,
podríamos añadir muchas más; solo en España: Barlencia (para el espacio urbano entre Barce-
lona y Valencia), Murlicante (Murcia-Alicante), Viruña (Vigo-La Coruña) y hasta Madrilajara (Ma-
drid-Guadalajara), entre otras.

Naturalmente los procesos que ya estaban plenamente dibujados o insinuados en 1960
se intensificaría en las décadas siguientes, en las que se han producido dos hechos de gran
trascendencia: uno, los cambios en los sistemas industriales, relacionados en parte con la crisis
de 1973 y con los procesos de reestructuración industrial subsiguientes; y otro, el desarrollo de
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Todo ello ha acentuado aún más la
difusión de la urbanización y ha dado lugar a nuevas transformaciones de las áreas metropolitanas.

Durante las últimas décadas han ido apareciendo otras muchas calificaciones, que reflejan
expresivamente que algo esencial ha cambiado en las áreas suburbanas, empezando por las de
las ciudades norteamericanas. Algunas de esas denominaciones llevan ya la atención hacia los
importantes transformaciones que se realizan en la estructura de las áreas periurbanas. La
expresión Ciudad Exterior (Outer City) 31, fue seguida por la de Technoburbs para designar a esos
espacios suburbanos con equipamiento técnico y terciario superior 32, y por la de Ciudad del
Borde, o Edge Cities, en la obra de Joel Garreau (1991). Los cambios en la extensa y uniforme
área suburbana norteamericana inducen a algún autor a hablar de post suburbia 33, y la adquisición
de funciones centrales en ella ha llevado a hablar de la aparición de una metrópolis invertida 34.

Los cambios son sin duda de gran trascendencia y aludiendo a ellos algún autor (Stepehn
Graham) ha hablado de la "post-ciudad" "expresión máxima de la libertad de cambio, donde se
celebra la apoteósis de las posibilidades múltiples, que no alcanza nunca forma definida, en la
que nada es estático y permanente" 35 ; otro autor, por su parte, (Edward W. Soja) no ha dudado

31 Herington (1984).
32 Fishman (1987).
33 Jon C. Teaford (1997).
34 Bloch (1994).
35 Graham, cit. en Terán (1997).
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en hablar de las Postmetropolis y, con referencia a los cambios físicos y estructurales, se ha
atrevido a inventar otra palabra, Exopolis, para poner énfasis en la importancia de las fuerzas
exógenas que modelan la ciudad en la era de la globalización y en la complejidad y carácter
contradictorio de los procesos que están actuando en la metrópolis postmoderna, en la
postmetrópolis:

"La nueva geografía del urbanismo postmetropolitano se ve así como el producto a
la vez de la descentralización y recentralización, desterritorialización y
reterritorialización, continua dispersión e intensificación de la nucleación urbana,
creciente homogeneidad y heterogeneidad, integración socio espacial y desinte-
gración y otros muchos. La Exopolis compleja puede describirse metafóricamente
como la ciudad «vuelta hacia adentro afuera» (turned inside-out), como en la urba-
nización de las áreas suburbanas y el crecimiento de la Ciudad Exterior. Pero ello
representa la ciudad «vuelta hacia afuera adentro» (turned outside-in), una
globalización de la Ciudad Interior, que lleva todas las periferias del mundo hacia el
centro, conduciendo hasta su propio centro simbólico lo que antes fue considerado
’de otra parte’ (...). Eso redefine simultáneamente la Ciudad Exterior e Interior, a la
vez que hace cada vez más difícil delinear y cartografiar cada uno de esos términos
con alguna claridad o confianza 36 ."

Si algo está claro con todo ello es que se ha producido un profundo cambio en la estruc-
tura urbana, que conduce a lo que simplificadamente podemos seguir llamando ciudad difusa y a
la aparición de formas de policentrismo. Una nueva forma física de los conglomerados urbanos
se está dibujando. Pero antes de hablar de ella debemos referirnos al funcionamiento del merca-
do de trabajo y su impacto en la morfología de las metrópolis.

2. El funcionamiento del mercado de trabajo

Con la Revolución industrial y la aparición de la fábrica se afirma una fuerte tendencia a la
separación entre trabajo y residencia, un rasgo característico de la ciudad contemporánea. Hoy
somos conscientes de que esa separación no ha sido total, en el sentido de que hay capas de la
población que no la han experimentado. Muchos profesionales liberales y trabajadores autóno-
mos han seguido teniendo el despacho en el domicilio, y en nuestros días la difusión de Internet
permite imaginar formas de teletrabajo que se realizarían desde la propia vivienda. Pero, más
importante que eso, durante los siglos XIX y XX los grupos populares han podido seguir utilizando
el domicilio como lugar de trabajo, especialmente las mujeres, que han realizado, además de la
tareas domésticas, otras de trabajo informal.

36 Soja (2000), p. 250.
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Pero para una parte importante de la población la separación vivienda y trabajo ha sido una
realidad, y da lugar a una movilidad creciente. Dicha movilidad aumenta porque la lógica de la
localización y de la expansión industrial es diferente a la de la localización de viviendas. Si en el
siglo XIX, debido a la limitación de las redes y medios de transporte la fábrica todavía estaba muy
cercana a la vivienda de los trabajadores 37 , con la generalización de nuevos medios de transpor-
te (tranvía, automóvil) y de comunicación (telégrafo, teléfono) pudo desplazarse hacia la periferia,
buscando los solares cada vez más amplios que necesitaba.

Desde los años 70 los procesos de reestructuración industrial y desindustrialización elimi-
naron industrias obsoletas o poco competitivas, y trasladaron otras muchas hacia la periferia de
las ciudades. En algunos países la reconversión industrial y el traslado de factorías a la periferia
generó graves problemas debido a la difusión que había habido de la vivienda en propiedad para
las clases populares, lo que dificultaba el traslado de la mano de obra. Lo cual hizo surgir voces
que pedían la paralización de ese proceso de difusión de la propiedad -que había sido tan útil para
mantener la paz social- y la conveniencia de facilitar otra vez vivienda de alquiler, que facilitaría la
movilidad del trabajador siguiendo el desplazamiento de la planta industrial.

Desde los años 70, en una situación de creciente competencia, la sustitución de máqui-
nas y el progreso en la automatización ha conducido a que los trabajadores con habilidades
útiles para los procesos productivos anteriores sean ahora considerados inaprovechables, con
conocimientos obsoletos y no reconvertibles. Una parte de los procesos productivos o de gestión
se externalizan y la antigua vinculación por vida a una empresa ha dejado de existir, al tiempo
que pasa a generalizarse el cambio de trabajo, la movilidad laboral entre empresas, los empleos
precarios, los fijos discontinuos, y la movilidad espacial.

La introducción de criterios urbanísticos de la Carta de Atenas, que conduce a la zonificación
de actividades y usos, ha impulsado asímismo la creación de áreas industriales específicas
(polígonos industriales) situadas en la periferia, a donde se han desplazado industrias antes
localizadas en el casco urbano. A veces por iniciativa de los municipios vecinos que intentan
atraer actividades, y rentas fiscales, hacia ellos.

Al mismo tiempo, la especulación inmobiliaria en áreas industriales obsoletas destruye el
tejido industrial antiguo de la ciudad y lo convierte en vivienda. No se ha tenido la precaución de
conservar una parte del patrimonio industrial para la memoria histórica y para la reutilización por
actividades industriales de la nueva economía. La alegría con que se ha recalificado el suelo
industrial urbano -por ejemplo, en el Poble Nou de Barcelona- contribuye a restar heterogeneidad
a la ciudad central, y a estimular los movimientos pendulares.

37 Véase, para el caso de Barcelona, Miralles y Oyón (1998).
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Con todo ello se ha ido produciendo de forma amplia en los últimos decenios una localiza-
ción cada vez más exterior de los empleos, un mantenimiento de otros en situación central pero
con desplazamiento de la mano de obra a la periferia, y una separación creciente de la vivienda
y el trabajo. Lo que significa igualmente el aumento de la movilidad, la congestión de las carrete-
ras y el despilfarro energético por el aumento de los automóviles individuales.

En artículos publicados en los años 60 muchos autores concluían que una característica
destacada de la mano de obra industrial y de los servicios consistía ya en la elevada movilidad de
los trabajadores entre distintos lugares, empresas y ocupaciones, lo que a comienzos de los
años 70 condujo a imaginar políticas en las que se aludía a un modo de vida móvil. Como todo el
mundo sabe bien, ese proceso no ha hecho más que aumentar en los últimos 35 años. Hoy se
dice ya claramente que los obreros han de ir a donde esté el trabajo, y que los parados han de
aceptar, si es preciso, un empleo a 50 km de su residencia. Es evidente que la organización de
las áreas metropolitanas, el funcionamiento del mercado de trabajo en ellas -y sus efectos con-
siguientes sobre la estructuración espacial- está en relación con todo eso, es decir, con proce-
sos sociales y económicos de carácter más general. La movilidad es una exigencia previa para
obtener algún trabajo y, para los que ya lo tienen, una condición necesaria cuando hay algún
desplazamiento de la instalación industrial o de las oficinas.

La movilidad ha ido aumentando con la aplicación de las políticas económicas neoliberales.
Hoy los modelos de trabajo precario se difunden o imponen 38 . La aspiración a un empleo para
toda la vida se ha hecho desaparecer del horizonte laboral de los trabajadores, y sobre todo del
de los jóvenes. Eso supone también limitar los vínculos de un trabajador con su lugar de residen-
cia habitual, favorecer el desarraigo. Parece como si el proceso productivo, es decir los empresa-
rios, necesitaran hoy una mano de obra precaria y siempre disponible, en el interior del país, en
las estructuras supranacionales, en cualquier lugar del mundo. El último informe del Banco
Europeo propone aumentar la movilidad laboral en toda la Unión Europea, sin tener en cuenta las
diferentes tradiciones culturales en los diversos países europeos, que hacen que el pasar de un
Estado a otro no sea algo similar a lo que ocurre al pasar de un Estado a otro en el modelo
norteamericano de referencia.

La movilidad laboral ha sido tradicionalmente mayor entre los hombres que entre las mu-
jeres. A veces la localización de oficinas y establecimientos productivos ha podido hacerse
buscando la mano de obra femenina ociosa en los barrios dormitorio, la cual podía estar dispues-
ta a aceptar empleos menos remunerados cerca de su domicilio para poder seguir atendiendo a
la familia. Pero las mujeres se están incorporando de forma creciente al mercado laboral y se ven
afectadas igualmente por la movilidad, con grandes consecuencias familiares. En Canadá, Esta-

38 Una buena presentación de los cambios en el mercado de trabajo metropolitano en Perulli (1995); véase también las comunicacio-
nes presentadas al II Coloquio Internacional de Geocrítica sobre «Innovación, desarrollo económico y medio local» (Scripta Nova,
nº 69, 1 de agosto de 2000 <http://www.ub.es/geocrit/sn-69.htm> y al IV Coloquio Internacional de Geocrítica sobre «El trabajo»
(Scripta Nova, nº 119, 1 de agosto de 2002 <http://www.ub.es/geocrit/sn-119.htm>)
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dos Unidos y otros países, los cambios en la geografía del empleo terciario, y en concreto de
oficinas, por la aparición de centros de oficinas en la periferia, está afectando también fuertemen-
te a las mujeres 39 .

 En esta perspectiva, parecería que la insistencia en que las nuevas tecnologías permiten
el trabajo a domicilio supone una inflexión en esa tendencia. Aunque podemos temer que se trate
más bien de una estrategia general económica de separación, de aislamiento de la fuerza laboral
y no algo deseado por los trabajadores, ya que el lugar de trabajo es también un lugar de relación
social. De todas maneras, parece que la realidad en este caso va siempre muy por detrás de las
predicciones. A pesar de los anuncios de la generalización del teletrabajo, parece que esa forma
de actividad no aumenta según lo esperado 40 . Lo que hay es mucha subcontratación, y utiliza-
ción de servicios informáticos con empleo precario por trabajadores que se convierte a pesar
suyo en autónomos.

En conclusión, la movilidad espacial de los trabajadores se ha considerado conveniente
en los últimos tres decenios para facilitar el reclutamiento de mano de obra en la industria y los
servicios, y particularmente en los sectores industriales nuevos, y el abandono de las industrias
obsoletas o poco adaptadas a las nuevas necesidades productivas o del mercado. Esa movilidad
espacial y el cambio de empleo son sin duda de gran utilidad para los empresarios, aunque no
tanto para los trabajadores, tratados sin contemplaciones como una mercancía que ha de des-
plazarse a donde se necesite.

La movilidad laboral en los países industrializados y en las áreas metropolitanas se impo-
ne, pues, como resultado de las prácticas empresariales, la desregulación, la reconversión de
los procesos productivos. Y por el desprecio a la voluntad de las personas.

Los datos existentes sobre las distintas áreas metropolitanas muestran claramente estos
hechos, es decir el desplazamiento del empleo, el desplazamiento de personas a viviendas
periféricas y el aumento de la movilidad. En Estados Unidos se han descrito estos fenómenos de
forma muy amplia y se han contabilizado los costes que ello representa 41 . Pero lo mismo ocurre
en las áreas metropolitanas europeas. En Cataluña, por ejemplo, entre 1986 y 1996 el número de
desplazamientos extramunicipales en la provincia de Barcelona aumentó en un 70 por ciento, y
hoy salen a trabajar fuera de su municipio uno de cada dos empleados 42 . Sobre otras áreas
metropolitanas del continente se tienen suficientes datos que muestra no solo el aumento de la
movilidad en la periferia, sino también el hecho de que ésta se realiza esencialmente en automó-

39 Chicoine (1998).
40 Ellen & Hamstead (2002) señalan que hay pocas pruebas de que que la difusión de las telecomunicaciones acelere la descentra-

lización residencial y cambie los patrones residenciales de las familias de Estados Unidos.
41 Por ejemplo, respecto al Gran Washington Katz & Liu y toda la bibliografía que citaremos más adelante sobre Beyond Sprawl y New

Urbanism.
42 Nel.lo, López i Piqué (2002); otras referencias en Algaba (2001).
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vil privado, lo cual está incrementando gravemente la contaminación 43 . Pero aumento de la
población periférica y movilidad creciente de la mano de obra metropolitana ha de tener otras
consecuencias espaciales, a las que podemos prestar ahora atención.

3. Policentrismo y cambios en la periferia

El crecimiento suburbano ha exigido la aparición de nuevos centros en la periferia, aunque
sólo fuera por la extensión de la malla urbana y la imposibilidad física de acceder en automóvil al
centro de la ciudad principal. Esos efectos de congestión se hicieron sensibles ya en las áreas
metropolitanas de los países industriales en los años 60, al tiempo que la construcción de
autopistas aumentaba la accesibilidad a sectores periféricos. Por ello desde esa década existen
proyectos para la localización suburbana de "centros direccionales", formados esencialmente de
oficinas; una tendencia que fue momentáneamente paralizada por la crisis de 1973 (como ocurrió
con el llamado «centro direccional de San Cugat en Barcelona», diseñado a fines de los 60), pero
que volvió con más fuerza en cuanto los efectos de la misma desaparecieron. Lo que ha venido
acentuado por el desarrollo de nuevos medios de transmisión de información, que dieron lugar a
una pérdida del monopolio que hasta entonces tenía la densidad física del hábitat para crear una
densidad social de comunicación 44 .

Aparece con todo ello una tendencia hacia la localización de actividades terciarias comer-
ciales y de oficinas en la periferia, lo que ha ido acompañado por la localización de otros servicios,
como los de ocio en el espacio suburbano. Todo ello ha cristalizado en una tendencia a la creación
de subcentros periféricos y el desarrollo de un cierto carácter policéntrico de las áreas metropoli-
tanas, el cual no cuestiona, en ningún caso, la centralidad jerárquica de la ciudad principal.

Ante todo, se han diseminado equipamientos comerciales, superficies comerciales,
hipermercados, shopping centers, malls, etcétera, destinados a servir a una periferia poco equi-
pada y que se hace accesible con las redes de autopistas. Aunque a veces puede uno dudar
sobre su rentabilidad, siempre sirven para convertir el suelo rústico en urbano y permiten, con
futuras recalificaciones, la continuación del negocio inmobiliario. Con sus arquitecturas similares
en todo el mundo, desde Lisboa o Barcelona a México, Lima o Buenos Aires, crean un contexto
que no está vinculado al lugar concreto en que se levantan y que, en cambio, refleja claramente
el proceso de globalización, tanto en lo que se refiere a la arquitectura, la organización del
espacio y los hábitos de consumo, como en la vinculación a redes multinacionales de comercia-
lización. Se trata de espacios sólo aparentemente públicos, ya que el acceso puede ser prohibi-
do, y que poseen una clara jerarquización social, desde los situados en áreas de alto nivel de

43 Roussel, Frere et Menerault (2001); Baucire et Saint-Gérard (2001).
44 Remy (1974).
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rentas a los que se dirigen a clases medias e incluso populares. Se construyen al mismo tiempo
que se mantiene o crece el sector comercial informal, y el aparentemente informal controlado por
mafias internacionales.

Paralelamente, el aumento de la producción de bienes y la presión vendedora, con la
generalización del crédito, ha estimulado la conversión creciente del trabajador en un consumi-
dor de bienes, servicios y tiempo libre, que obtiene dinero para comprar y consumir. El consumo
se extiende al ocio y tiene una expresión máxima en la ciudad, el lugar del consumo por excelen-
cia, donde los trabajadores y los ciudadanos se convierten cada vez más en consumidores.
Nuevas áreas integradas de consumo se crean en la ciudad y en su periferia, con comercios,
cines, restaurantes, casinos, etcétera. Se inventan ofertas de nuevas formas de ocio, desde las
de carácter deportivo a los parques temáticos (Port Aventura, Terra Mítica...). Hasta los centros
históricos se convierten en especie de parques temáticos para los consumidores de dentro y
fuera de la ciudad, con equipamientos de carácter cultural y de consumo variado. Lo cual, en una
situación de trabajo inestable y de pérdida de valores éticos, puede provocar, sin duda, graves
tensiones individuales y sociales.

Otros equipamientos terciarios periféricos son los centros de oficinas, las ciudades del
borde metropolitano, las Edge Cities, centros de actividad periférica que concentran empleos y
atraen población. Creados de nueva planta después de los años 70, constituyen una particulari-
dad de las metrópolis norteamericanas, que se han difundido luego a otros países. Es en ellos
donde se localiza la nueva oferta de oficinas, en una forma de centralidad con nuevos rasgos
morfológicos y que no parece que esté por el momento amenazada 45 .

Las nuevas polaridades son generadas por el mercado inmobiliario. Se diseñan con antici-
pación en función de intereses inmobiliarios. En un excelente libro sobre Sâo Paulo se recoge un
expresivo testimonio de un arquitecto que explica como se decidió la creación de una nueva área
de centralidad terciaria en la aglomeración de esa ciudad. Se trata de un testimonio del arquitec-
to Carlos Bratke, vinculado al negocio inmobiliario:

"a partir de 1975 yo, mi hermano Roberto y mi primo Francisco Bratke, todos
arquitectos, empezamos a buscar áreas alternativas dentro de la ciudad de Sâo
Paulo para la implantación de bloques de oficinas. Partíamos de las siguientes
premisas: terrenos baratos, zonas de buen sistema viario, fácil acceso, posibilidad
de expansión, proximidad de barrios residenciales de la ciudad, ausencia de grandes
construcciones en las cercanías. Seleccionamos un área anteriormente sujeta a
inundaciones y que, en función del trabajos de saneamiento, presentaba buenas
condiciones para este tipo de implantación." 46

45 Manzagol, Coffey & Sheamur (2001).
46 Carlos Bratke, Uma area alternativa para edifícios de escritorios, Cadernos Brasileiros de Arquitetura, nº 16, outubre de 1985, p.

29; cit. por Carlos (2001), p. 152; véase también Carlos (2001b).
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Y así nació el sector de Berrini, una potente área de oficina al suroeste de Sâo Paulo.
Como sin duda han nacido otros muchos a partir de condiciones como las señaladas y la actua-
ción de los promotores inmobiliarios. Es así como se trabaja a la escala de toda el área metropo-
litana, en función de la accesibilidad que introducen los nuevos ejes de circulación, del espacio
libre disponible -es decir, no sometido a regulaciones, con posibilidades de adquisición- y even-
tualmente de las áreas cercanas de residencia que pueden ser servidas por los centros comer-
ciales y de ocio.

Desde luego, no todos los nuevos centros de oficinas han tenido éxito: dependiendo de la
coyuntura económica, algunos han triunfado y otros han supuesto estrepitosos fracasos que han
llevado a sus promotores a la quiebra. Como le ocurrió a Charlie Croker, el protagonista de la
novela de Tom Wolfe A Man in Full, tras fundar en la periferia de Atlanta el Croker Concourse
después de haber leído en 1991 el libro de Joel Garreau Edge Cities por consejo de un promotor
inmobiliario amigo.

En áreas de vieja e intensa urbanización, como Europa, pueden existir en la periferia de
las áreas metropolitana pequeñas ciudades que se transforman, y las Edge Cities tienen por ello
un carácter muy distinto a las norteamericanas. No hay que olvidar que en Europa en muchas
áreas metropolitanas el peso de la ciudad central, aunque sea dominante, queda contrabalanceado
por el de otras ciudades maduras que se han integrado en el conjunto metropolitano; es el caso
de Sabadell y Tarrasa en el de Barcelona o de Alcalá de Henares en el de Madrid; o el de
pequeños centros en torno a Lyon y aglomeraciones de tamaño menor, como Dijon 47 . De hecho,
como se ha escrito con referencia a esas situaciones, la jerarquía urbana heredada del pasado
no se modifica en lo fundamental, y las ciudades pequeñas adquieren nuevo dinamismo a la vez
que recomponen sus propias áreas periurbanas 48 . Una situación que da mayor complejidad al
área metropolitana, ya que en esos casos de estructuras policéntricas maduras pueden existir,
a su vez, otros procesos policéntricos de vaciamiento y migración hacia el exterior por parte de
instalaciones industriales o terciarias y de población de las ciudades integradas en el área me-
tropolitana. Sobre ese policentrismo maduro se sobreponen luego, eventualmente, las nuevas
polaridades creadas por los parques de oficinas o superficies lúdico-comerciales.

En todo caso, es evidente que el policentrismo aparecerá tanto más claramente cuanto
más extensa sea el área metropolitana. Y desde luego estará siempre estrechamente unido con
la definición de megalópolis, megaciudades, ciudades de ciudades, metrópolis de metrópolis y
ejes de desarrollo que incluyen diversas ciudades o incluso áreas metropolitanas ya existentes.
La definición estadística afecta aquí al marco teórico.

47 Boino (2001), Chapuis et al. (2001).
48 Prost (2001).
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Pero hemos de añadir otras tipologías de centros terciarios. Algunas proceden del pasado
pero adquieren ahora en las áreas metropolitanas una dimensión y sentido diferente. Los aero-
puertos, cada vez más gigantescos y rodeados de equipamientos terciarios (oficinas, hoteles,
centros de almacenamiento) e incluso industriales constituyen puntos de enlace indispensables
con otros nodos metropolitanos y con el conjunto del mundo globalizado, concentrando en algún
caso lo esencial del tráfico aéreo del país 49 . También las ferias internacionales, los equipamientos
universitarios, las tecnópolis y parques tecnológicos 50 . Si sumamos a ello los espacios ocupa-
dos por las infraestructuras de transporte (vías, autopistas, áreas de clasificación de mercan-
cías..), más los vertederos, plantas de depuración de aguas residuales, canteras, embalses y
depósitos de agua potable, y espacios abandonados por la industria (baldíos industriales, friches
industriels) o por unos agricultores que pasan a tener empleos urbanos (Sozialbrache, friche
social) nos daremos cuenta de la complejidad y diversidad creciente de los espacios metropoli-
tanos. En una situación en que la demanda de espacio ha pasado a ser muchas veces sensible-
mente superior al crecimiento de la población.

La periferia se hace así cada vez más compleja y diversificada. La centralidad que antes
sólo existía en el centro se encuentra ahora, en cierto grado, también en la periferia. Algunos
municipios periféricos adquieren una base económica cada vez más diversificada, y llegan a
atraer mano de obra de otros próximos. Hay un mayor grado de autonomía del espacio periférico
respecto a la ciudad central. Los flujos tradicionales desde la periferia al centro, y viceversa, se
complementan ahora con flujos internos en el propio espacio periurbano.

4. Determinaciones y proceso de expansión urbana

La expansión de las Áreas Metropolitanas hacia el exterior de las ciudades existentes se
realiza sobre un territorio que el arquitecto tiende a veces a percibir como el lugar de la indetermi-
nación y de la libertad. Desde luego, hay en él menos determinaciones que en el espacio cons-
truido, con sus calles, edificios y equipamientos ya existentes. Pero aún así existen muchas
preexistencias y determinaciones que es preciso conocer 51 .

Determinaciones de la estructura de la propiedad, servidumbres de uso, externalidades
negativas (industrias contaminantes, basureros, cementerios...). Espacios agrarios que se han
construido a lo largo de siglos o milenios, que son frágiles y que representan un patrimonio
ecológico, económico (muchas veces son los mejores suelos existentes), cultural y paisajístico.
Y determinaciones dadas por las condiciones del medio físico, que deberían respetarse.

49 El de Maiquetía en Caracas el 87 por ciento del flujo internacional de pasajeros y el 90 por ciento de la carga internacional, Barrios (2002).
50 Castells y Hall (1994), Benko (1991) y (1998), Méndez (1991), Méndez y Caravaca (1993), Arroyo Ilera (1997).
51 Capel "El geógrafo y las periferias urbanas", en Capel (2001).
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El territorio heredado, construido durante siglos o milenios, tanto en la ciudad propiamente
dicha como en el espacio periurbano es un dato con el que hay que contar. Es el medio natural
modificado, con una acumulación de infraestructuras, con una herencia histórica de imágenes e
identidades. Todo ello es un capital para las áreas metropolitanas, que supera las deseconomías
generadas por la aglomeración.

Quizás la primera tarea es reflexionar sobre esas determinaciones y sobre cómo afectan
al proceso de expansión en los espacios periurbanos, que son sin duda los espacios más críti-
cos de la superficie terrestre.

En los últimos años muchos urbanistas han empezado a ser sensibles a estas condicio-
nes ambientales, que se relacionan con las características del medio natural y los valores pai-
sajísticos. Se acepta hoy que el medio ambiente es importante y que debe ser preservado para
el disfrute de la población presente y futura. Incluso algún urbanista ha escrito que el urbanismo
se convierte en paisajismo. Pero en ocasiones no dejan de ser declaraciones retóricas, ya que la
práctica inmobiliaria, a cuyo servicio se ponen, de grado o por fuerza, los arquitectos, lo des-
miente muchas veces. Son frecuentemente los intereses de la promoción inmobiliaria los que
dominan claramente las decisiones adoptadas.

Por ello ese medio natural no está preservado. La voracidad inmobiliaria lo ataca todo, con
la connivencia de gobiernos de derechas que reducen las áreas protegidas. La avidez inmobiliaria
se dirige hacia las áreas de valor paisajístico, como las cercanas a parques naturales o espacios
litorales, con grandes proyectos inmobiliarios que transforman profundamente el medio natural.

La cuestión de cómo se ha de realizar la expansión urbana es un debate desde comien-
zos del siglo XX. Las propuestas de ciudad jardín representaron la primera ruptura importante en
las formas de realizar el crecimiento urbano. Suponían la expansión suburbana con casas
unifamiliares y espacios verdes incorporados a la vivienda. A eso se opusieron decididamente
los arquitectos racionalistas, que señalaron una y otra vez el elevado coste social que represen-
taba esa forma de desarrollo. Coste en espacio ocupado y coste económico por la necesidad de
construir extensas redes de abastecimiento. La contraposición entre la casa unifamiliar y los
bloques elevados en altura aparece ya explícitamente en el urbanismo desde los años 20. Éste
sigue siendo uno de los dilemas esenciales: en concreto, el que existe entre la dispersión hacia
el exterior con predominio de viviendas unifamiliares y la ocupación ilimitada del espacio, por un
lado, y la concentración en bloques cada vez más elevados o rascacielos, por otro. Pero que en
las áreas metropolitanas de muchos países se presenta hoy -y lo ha sido también en otros en
el pasado- como un dilema entre las chabolas de las favelas, «barriadas» o sectores de
barraquismo y los bloques elevados dedicados no ya solo a oficinas sino también a vivienda. Un
dilema que debería plantearse no tanto en lo que se refiere a la ciudad ya construida, que
debería en todo caso respetarse, renovarse y reutilizarse, sino en las expansiones periféricas.
En todo caso, esas cuestiones nos conducen hacia la morfología y la forma física en que se
construye la metrópoli.
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5. Las características morfológicas en la construcción de las metrópolis
actuales

Podemos partir de una constatación, la de la escasa incidencia que han tenido las pro-
puestas técnicas imaginativas -no nos atrevemos a llamarlas utópicas- que han podido hacerse
sobre la estructuración de la nueva metrópolis. Ya fracasaron propuestas como la de Arturo Soria
y Mata para construir ciudades lineales. Y no han pasado del papel otras como la de Broadacre
City de Wright, con su crítica de la "estéril verticalidad" y su sueño de una dispersión "orgánica";
o la de Kevin Lynch que imaginaba una forma urbana dispersa basada en una malla triangular de
comunicaciones y densidades variables, mayores en algunas convergencias de las redes trian-
gulares y menores en otras, a todo lo cual se añadían cinturones de espacio abierto intercaladas
de forma continua en todo el territorio 52 . Tampoco se han llevado a la realidad otras como las que
elaboró Constantino A. Dioxiadis en su ciencia de la Ekística y sus previsiones sobre la
ekumenópolis 53 . Más bien parece que han sido las pautas de desarrollo tradicionales las que
han seguido actuando. Realmente en el urbanismo, como en otros campos, la innovación radical
resulta muy difícil y son frecuentemente las tradiciones las que siguen pesando.

La mayor parte de las tipologías morfológicas que se están utilizando en la expansión
metropolitana proceden de atrás, y suponen, en efecto, muy escasa innovación.

En las áreas metropolitanas pueden reconocerse una serie de tejidos urbanos que se han
elaborado históricamente. Sintetizando al máximo, y con referencia a la ciudad española, pode-
mos citar los tejidos de cascos antiguos de la ciudad principal y de los núcleos periféricos
integrados; los ensanches y expansiones del siglo XIX y primer tercio del XX, con tramas
ortogonales; los barrios de ciudad jardín, con viviendas unifamiliares y jardines más o menos
amplios, y muchas veces con tramas viarias no ortogonales; los tejidos característicos de las
parcelaciones particulares o irregulares en espacios fuera de la normativa urbanística, que dan
lugar a veces a áreas de autoconstrucción y barraquismo; y finalmente, los polígonos de vivien-
das, que son resultado de la aplicación de los principios de la Carta de Atenas 54 . A ello debemos
añadir las tipologías propias de los espacios industriales, unas veces imbricados con la vivienda
y otras formando polígonos industriales, las superficies comerciales, y los equipamientos de
comunicación, deportivos y de ocio.

En los últimos años no parecen haberse producido muchas innovaciones en lo que se
refiere a todas esas tipologías. Podemos comprobarlo al examinar los estudios que se vienen
haciendo en relación con el establecimiento de planes metropolitanos. Al efectuar el levanta-
miento de las morfologías metropolitanas dichos estudios identifican, en general, tramas y teji-
dos urbanos como las que hemos señalado anteriormente. En Barcelona, por ejemplo, el Plan

52 Lynch 1961 (ed. 1990).
53 Doxiadis 1968, y Ekistics vol. 22, nº 128, julio 1966; http://www.ekistiks.org
54 Capel (1974) y (2002).

REDES, CHABOLAS Y RASCACIELOS. LAS TRANSFORMACIONES FÍSICAS Y LA PLANIFICACIÓN EN LAS ÁREAS METROPOLITANAS / Horacio Capel



CIUDADES, ARQUITECTURA Y ESPACIO URBANO

214

Territorial Metropolitano identifica las siguientes estructuras: núcleos antiguos, ensanches del
siglo XIX, sectores de densificación urbana, polígonos de viviendas, edificación plurifamiliar aisla-
da, ciudad jardín, zonas industriales y zonas de equipamiento 55 ; sorprendentemente, por lo que
cabía esperar de la tradición de edificación compacta característica de las ciudades españolas,
la tipología de vivienda unifamiliar aislada ocupa la mayor superficie del área metropolitana, el 48
por ciento de las 46.490 hectáreas de superficie total urbanizada en 1992, aunque una parte son
viviendas secundarias que se van convirtiendo en principales.

Esa claificación aparece confirmada por otro estudio realizado sobre la morfogénesis de la
región urbana de Barcelona y referido al mismo espacio, a pesar del cambio de denominación. Al
cartografiar los "territorios morfológicos" el trabajo distingue entre ambientes propiamente urba-
nos, paisajes de baja densidad y escenarios en red. Entre los primeros se encuentran los aglo-
merados urbanos históricos, con alta densidad y mezcla de usos; las extensiones de las tramas
urbanas por prolongación de los tejidos históricos, pero con morfología diferente, generalmente
ortogonal; y los filamentos o formaciones lineales en forma de bandas a lo largo de carreteras,
caminos o nueva infraestructuras. Los paisajes de baja densidad, por su parte, incluyen los
desagregados urbanos, como configuraciones urbanísticas de baja densidad, diseñadas en cada
caso como una urbanización unitaria; y los asentamientos dispersos que son resultado de la
ocupación individualizada del territorio rústico. Finalmente, los escenarios en red son los espa-
cios morfológicos de las infraestructuras de comunicación, elementos arteriales y nodos 56 .

Estos dos estudios muestran que, efectivamente, continúan construyéndose las morfologías
tradicionales. Se siguen creando a veces tramas ortogonales e incluso se vuelve a la manzana
cerrada 57 ; se diseñan barrios de ciudad jardín; se construyen polígonos de viviendas; y siguen
apareciendo áreas de barraquismo, limitadas desde luego en el caso español -reducidas, de
hecho a pequeños núcleos formados por inmigrantes pobres- pero muy extensos en otras áreas
metropolitanas, por ejemplo en muchas de los países iberoamericanos.

La crítica al urbanismo racionalista de la Carta de Atenas, iniciada ya en los años 60 llevó
también a la valoración de los tejidos más tradicionales, los pueblos que se urbanizaban (los
urban villages de la bibliografía norteamericana), con una escala más humana. Con la nueva
apreciación de la herencia histórica, encontramos a veces la construcción de tramas irregulares
típicas de la forma de crecimiento de los núcleos tradicionales, especialmente en áreas de
veraneo o turismo. Al mismo tiempo los pueblos de la periferia de las ciudades se convierten
asimismo en residencia valorada de urbanitas que huyen de la congestión urbana y del anoni-
mato de la urbe.

55 Serratosa (Dir.) (1999), p. 206-215.
56 Font, Llop i Vilanova (1999), p. 120-127.
57 Pueden verse ejemplos, referentes a Madrid, en López de Lucio (1999), p. 150-154.
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En años más recientes el movimiento norteamericano del llamado "nuevo urbanismo", del
que en seguida hablaremos, ha insistido en esa misma línea y ensalza los entornos de carácter
tradicional, los pueblos y las formas urbanas y edificatorias tradicionales. Una nostalgia del
pasado que enlaza, sin duda, con otras que ha habido anteriormente, y que puede llevar al
pastiche histórico. Lo curioso es que mientras en Estados Unidos se valoran y se crean de la
nada esos entornos pseudohistóricos, en España -por ejemplo, en Barcelona- se destruyen los
centros históricos reales o se interviene en ellos con un urbanismo de brocha gorda, a la vez que
arquitectos sin cultura histórica, sensibilidad ni respeto los llenan de edificios que recuerdan los
polígonos de viviendas o los construidos en el centro histórico de Rotterdam, que fue totalmente
destruido, como se sabe, por los bombardeos alemanes.

El rechazo del urbanismo racionalista puede ser bien aprovechado por la promoción inmo-
biliaria. En Berlín tras la caída del muro se han iniciado procesos de densificación en el antiguo
Berlín oriental, en donde existían polígonos de viviendas con amplios espacios. Se ha intentado
reconstruir el tejido tradicional con calles, un proceso que ha podido ser parcialmente paralizado
por los debates populares y la decidida oposición vecinal.

Por otra parte, el miedo de las clases acomodadas y de las clases medias está siendo
utilizado por los promotores inmobiliarios para edificar condominios exclusivos con tipologías
diversas, en ocasiones con la misma de la película "El Show de Truman", pueblos cerrados,
espacios protegidos con vecindarios seleccionados y que a veces se convierten, por la precisión
y detalle de sus reglas, en cárceles doradas para sus habitantes 58 .

Todo ello contribuye a la segregación, a la exclusión socioespacial, al crecimiento de
áreas residenciales privilegiadas, que se ven rodeadas a veces de cinturones de miseria y que se
cierran para convertirse en exclusivas. En general, el carácter social de una área tiene que ver
con la tipología, el coste y el carácter social del vecindario. Los desplazamientos sociales son
selectivos en el territorio metropolitano: las clases de mayores rentas se dirigen hacia territorios
privilegiados por el medio natural, el paisaje, la accesibilidad o la segregación, o por todo a la vez.
Pero en lo que se refiere a las tipologías edificatorias, no existe mucha innovación en esas
nuevas creaciones.

El dinamismo del espacio social de las áreas metropolitanas da lugar a veces a cambios
profundos de gran significación en las áreas ya construidas. Barrios que nacieron con unas
características determinadas se han transformado luego social o económicamente, con inciden-
cia sobre la estructura espacial. Por ejemplo, barrios residenciales de lujo o con tipología de
ciudad jardín pueden haber experimentado un proceso de renovación urbana con la construcción
de bloques de viviendas, hoteles y oficinas de grandes empresas; así en Madrid Mirasierra, en
Recife Casa Forte, o en Lima San Isidro y Miraflores. Polígonos de viviendas que tuvieron en su

58 Ribeiro (1997); Vidal-Kopmann (2000 y 2001).
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origen una población joven o madura han envejecido luego en su población y en sus edificios, y
vuelven a cambiar más tarde por la aplicación de políticas de mejora financiadas con dinero
público, o por un rejuvenecimiento debido a la llegada de una nueva población inmigrante. Barrios
de carácter industrial se desindustrializan y se convierten en predominantemente residenciales.
Antiguos barrios residenciales pueden atraer por la calidad de sus equipamientos productivos de
la nueva economía. También existen áreas de autoconstrucción que se consolidan, se legalizan
y se integran en el tejido urbano. O centros históricos que se recuperan como resultado de
procesos de gentrificación o elitización, es decir, de estrategias de las clases altas y medias
para recuperar ese espacio simbólico, lleno de historia y que tiene además una fuerte centralidad;
en Europa la crisis de los años 1975-85 dio lugar a políticas de recuperación que condujeron a
una inversión en el centro construido, lo que fue apoyado luego por la valoración de lo histórico
que realiza el movimiento postmoderno.

La continuidad de alternativas que ya estaban planteadas décadas atrás resulta muy
evidente también en lo que se refiere a la vivienda unifamiliar y a los polígonos, aunque la primera
reviste a veces la forma de "chalets adosados" y los segundos recuperan también tipologías
arquitectónicas tradicionales, como la manzana cerrada.

La tradición de la vivienda unifamiliar está profundamente arraigada en el mundo anglo-
sajón. En su libro World Cities, Peter Hall valoraba muy positivamente en 1965 esa forma de
desarrollo urbano: "una densidad baja de características uniformes -escribía- tiene muchas más
ventajas que las que podrían pensar muchos urbanistas europeos: aumenta la flexibilidad, hace
posible que el ciudadano elija el tipo de su vivienda, permite la participación en los problemas
locales, reduce la congestión y aumenta la facilidad de acceso". De todas maneras, era también
consciente de sus desventajas y señalaba algunas: "este sistema urbanístico es caro, implica la
necesidad de viajes largos y no facilita grandemente los contactos accidentales entre los diferen-
tes miembros de la comunidad y entre éstos y los problemas reales, ocasionando la falta de
coherencia política; por lo demás, no da resultados visualmente satisfactorios en cuanto al con-
torno urbano que así se crea" 59 . El veredicto final era que en países de esa tradición "resulta
totalmente claro que una mayoría abrumadora de la población metropolitana, suponiendo que
pueda ejercitar su derecho de elección, optará por una vivienda unifamiliar incluida en una zona
edificada a media e incluso baja densidad".

Eso ha sido así sin duda, y los datos muestran que en los siguientes 35 años la población
en Estados Unidos, Gran Bretaña y otros países ha seguido prefiriendo esos entornos urbanos,
lo que ha dado lugar a una inmensa proliferación de esas urbanizaciones de vivienda unifamiliar.
Lo que no está claro es que vaya a seguir ocurriendo también así en el futuro.

59 Hall (1965), p. 236 y 237.
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Existe, en efecto, una conciencia creciente del elevado coste de este tipo de dispersión
en baja densidad. En Estados Unidos ha aparecido desde hace ya algunos años una oleada de
voces para detener la dispersión y dirigirse de nuevo hacia la construcción de una ciudad com-
pacta. Lo que se refleja especialmente en California, donde durante algún tiempo Los Angeles se
había presentado como el modelo de ciudad del futuro. Pero a partir de los años 90 ha surgido
todo un movimiento contra la ciudad dispersa, a la vez que se ha desarrollado otro en favor de un
"nuevo urbanismo", que critica la difusión y valora la ciudad compacta.

El movimiento contra la dispersión se hizo patente en el manifiesto Beyond Sprawl: New
Patterns of Growth to Fit the New California, un trabajo elaborado por el mayor banco californiano (el
Bank of America), con la colaboración de un organismo de conservación del medio ambiente del
estado (California Resources Agency), una asociación ciudadana de carácter conservacionista
(Greenbelt Alliance), y una organización dedicada a vivienda popular (Low Income Housing Fund) 60.
El texto es un decidido alegato contra la forma en que se había realizado el desarrollo urbano en
California, que si había permitido a muchos realizar el sueño americano de vivienda unifamiliar en
propiedad, y había constituido durante un tiempo un motor de desarrollo económico, se había
convertido finalmente en una carga económica insoportable y había contribuido a degradar de
forma grave el medio ambiente. Frente a ello se propone un crecimiento compacto con la activa
participación de las administraciones públicas federal, estatal y locales, algo muy de notar en un
país donde se exalta tanto la iniciativa privada. Esa iniciativa ha dado lugar en los años siguientes
a otras similares en diferentes áreas metropolitanas norteamericanas, con movimientos activos
en contra de la dispersión, del aumento del tráfico, de la separación vivienda-trabajo, de la proli-
feración de la vivienda unifamiliar y de la ocupación indiscriminada del medio natural por nuevas
urbanizaciones y localizaciones industriales 61 .

A ello se ha unido en movimiento del New Urbanism, fundado en 1993. Dicho movimiento
pone énfasis en el diseño de entornos urbanos caracterizados por el desplazamiento a pie, la
conectividad, la diversidad de usos y de viviendas, la estructura tradicional de los vecindarios, la
densidad relativamente elevada, el transporte no agresivo o "smart", la sostenibilidad y la calidad
de vida 62 . Si la migración de la población desde el centro hacia las periferias urbanas había
significado muchas veces el traslado de la ciudad a la no ciudad 63 , existe hoy una toma de
conciencia de los inconvenientes que eso produce y una aspiración a recuperar los valores más
propiamente urbanos.

60 Bank of America s.f.
61 Sustain Katz & Liu (2000), Alexeef & Mundie (2002). En Internet pueden encontrarse a partir de cualquier buscador decenas de sitios

web sobre «Beyond Sprawl».
62 Véase http://www.cnu.org
63 Goldfield & Brownell (1979).
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En Europa el Libro Verde del Medio Ambiente Europeo elaborado por la Unión Europea
ha llamado asimismo la atención sobre los efectos negativos de la difusión urbana en el medio
ambiente 64 . Esas ideas contra la dispersión descontrolada y en favor de entornos urbanos más
compactos han empezado a tener eco en numerosos medios sociales.

Al parecer, incluso los británicos se han dado cuenta, a pesar de los vaticinios de Peter
Hall, de que el crecimiento que privilegia las viviendas unifamiliares produce mayor exclusión
social y da lugar a fuertes presiones sobre el medio ambiente. En Gran Bretaña se valora hoy de
forma más positiva la ciudad compacta y se intenta que para el año 2008 el 60 por ciento de las
nuevas construcciones no se realice sobre suelo rústico, sino en suelo previamente urbanizado
o en edificios que han sido usados. El nuevo planeamiento exige una densidad mínima de 30
viviendas por hectárea, lo que representa un 20 por ciento más de lo que ha sido habitual, a la vez
que se intentan recuperar los barrios del casco urbano 65 .

Se percibe ahora negativamente el impacto que tiene la urbanización dispersa. En este
sentido se citan el aumento del tráfico y los accidentes de carretera, el mayor consumo de
energía y emisiones contaminantes, el ruido y la pérdida de tranquilidad, el impacto negativo
sobre el agua y el uso del suelo, la pérdida de espacio rural y el peligro para la fauna y flora, la
invasión y transformación de aldeas y pueblos, el débil transporte público en localizaciones
dispersas, la tendencia al exceso de oferta a través de desarrollos especulativos, el aislamiento
de las personas mayores. En lo que se refiere al impacto sobre las ciudades, se señalan ahora
los inconvenientes del mayor tráfico, los movimientos pendulares, la congestión, la segregación
de la población, el éxodo de empleos, el abandono de edificios y suelo, los efectos negativos
sobre las escuelas, la pérdida de comercios y amenidades, la disminución del valor de la propie-
dad, la disminución de la rentabilidad y viabilidad del transporte público, el alto coste y la baja
calidad de los servicios, los vecindarios fragmentados y polarizados, el envejecimiento. Los dos
efectos conjuntamente producen: elevados costes sociales, elevados costes ambientales, y
elevados costes económicos 66 .

Los críticos de la dispersión urbana han descrito una y otra vez grandes desequilibrios
sociales y situaciones de pobreza en las ciudades norteamericanas. Los rasgos del desequili-
brio, la discriminación racial y la exclusión social aparecen en Washington, con los ricos al norte
y al oeste y los pobres al este; en Atlanta, unos y otros situados respectivamente al norte y al
sur: en Chicago, en St. Louis 67 y en otras metrópolis. Se piden ahora medidas de inversión
pública en vivienda y educación para mejorar la situación a veces desesperada de los barrios
pobres, la necesidad de disminuir las desigualdades fiscales entre los distintos municipios de
las áreas metropolitanas, y la urgencia de adoptar estrategias de revitalización del centro.

64 Véase http://www.europa.eu.int, el Libro Verde sobre el medio ambiente urbano fue aprobado en junio de 1990, COM (9)218
65 Power (2001).
66 R. Rogers & A. Power: Cities for a Small Country. London: Feer & Feber (2000), cit, por Power (2002).
67 Kohfeld & Sprague (2002).
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Si eso ocurre en las áreas metropolitanas de la primera potencia del planeta podemos
imaginar lo que sucederá en las de países menos desarrollados. En ellas las condiciones de vida
siguen siendo también inaceptables, e incluso en mayor grado, como muestran numerosos
estudios, con carencias en viales, agua corriente, electricidad, desagües y no digamos gas o
teléfono; también se encuentran en muchas ocasiones cifras de pobreza extrema.

Podemos decir, pues, que un hecho destacado de las metrópolis actuales sigue siendo en
muchos casos la presencia de esas áreas de viviendas de mala calidad, infravivienda. Unas
veces porque no se han eliminado los tugurios del viejo centro y porque el barraquismo vuelve a
aparecer con el aumento de la inmigración. Otras porque el crecimiento económico no se deja
sentir y la población expulsada de las áreas rurales o de pueblos y ciudades más pequeñas se
dirige hacia las principales áreas metropolitanas del país, en donde no encuentra una vivienda
adecuada. Una característica que de creer a Peter Hall sería típica de muchas ciudades del
mundo desarrollado: "La ciudad de la noche espantosa", que es el calificativo que da a Londres,
París, Berlín o al Nueva York de fines del siglo XIX, llenas de barrios de pobres, reaparece al final
de su libro en un último capítulo titulado "La ciudad de la eterna pobreza", en donde analiza "los
sempiternos barrios bajos: Chicago, St. Luis, Londres 1820-1987" 68 .

Existe, como ya hemos dicho, gran continuidad en las tipologías de las áreas de barraquismo
en sus diversas modalidades (barriadas, favelas, bidonvilles...). aunque siempre con la distinción
esencial entre las viviendas precarias construidas o autoconstruidas en terrenos que se han
adquirido legalmente, y las que se edifican sobre suelo que no les pertenece (invasiones...).

De todas maneras, vale la pena señalar que algunas de esas barriadas de autoconstrucción
se han ido equipando y recualificando con el tiempo. Ante todo, por la acumulación de inversio-
nes de la familias que residen y que han ido mejorando las viviendas. Pero también porque ha
habido en ese sentido políticas decididas por parte de partidos socialdemócratas e incluso de
carácter conservador. Eso hace que viejas barriadas de autoconstrucción se conviertan muchas
veces en barrios consolidados y formales.

Desde el punto de vista de las tipologías de infravivienda periférica debemos señalar tam-
bién algunas novedades. Una de ellas es la preparación de suelo para la autoconstrucción, con
la elaboración de programas que cuentan con la ayuda del Banco Mundial en ciudades de países
iberoamericanos; una idea excelente aunque -por lo que pude ver en Bogotá- tiene en contra lo
reducido de las parcelas y la rigidez y escasa imaginación del diseño urbano.

Frente a todas esas continuidades en las tipologías urbanas metropolitanas, la principal
novedad se refiere al proceso de verticalización, que parece imparable. Ante todo, tiene que ver
con la construcción de edificios para oficinas, sedes de bancos y compañías. Pero también con

68 Hall (1996), títulos de los capítulos 2 y 12.
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la difusión de la vivienda en altura, que empezó a utilizarse en las ciudades de países iberoame-
ricanos y se valora hoy también en Europa, dando lugar a bosques de rascacielos de hasta 30 y
40 plantas dedicados a vivienda, como ocurre en Recife, Fortaleza y tantas ciudades brasileñas.

La tendencia a la verticalización puede tener una evolución lógica, que había sido ya
anunciada y propuesta por el arquitecto y músico Iannis Xenakis en su Ciudad cósmica, escrita
en Berlín en 1964. En ella argumentaba sobre "la fuerza poderosa, ciega, irreversible, que crea
concentraciones urbanas, a pesar de las barreras levantadas conscientemente por los gobier-
nos". Y tras señalar las consecuencias negativas que las formas de urbanización extensiva
tenían sobre el territorio, abogaba por una decidida política de concentración, proponiendo de
manera explícita el paso a la ciudad vertical cuya altura podría alcanzar varios miles de metros,
en torres sin un excesivo espesor para facilitar la aireación e insolación. Esa ciudad vertical
podría ocupar una superficie mínima de terreno en relación a su población, con densidades de
2.500 a 3.000 habitantes por hectárea, y se caracterizaría por la movilidad vertical a través de
ascensores y aceras o calles rodantes, con la desaparición de cualquier medio de locomoción
individual y sobre ruedas. Su altura podría llegar a ser de hasta 5.000 metros, y en ellas el reparto
de las colectividades se haría estadísticamente, con una mezcla que habría de ser total y "se
calculará estocásticamente por las oficinas especializadas en cuestiones de población" 69 , un
principio comprensible en un músico que promocionaba en aquellos años la llamada música
estocástica.

La idea ha dejado de ser una propuesta aislada y en los últimos años se ha llegado a la
presentación explícita de una alternativa radical: la construcción de ciudades concentradas en
altura, en grandes rascacielos de hasta mil metros de altura y con una capacidad de hasta
100.000 personas. Aunque el proyecto de la torre Maharishi en Sâo Paulo fue finalmente parali-
zado 70 ; y, más tarde, los ataques del 11 de septiembre han afectado duramente a los proyectos;
no obstante, podemos suponer que van a volver a plantearse en el futuro.

6. Las redes

El crecimiento y el funcionamiento de las áreas metropolitanas se apoya en la existencia
de redes, algo de lo que hoy se tiene clara conciencia. Las primeras y más elementales son los
caminos y calles que permiten la conexión y el acceso a las viviendas. Pero a ellas se han ido
uniendo históricamente otras muchas, cada vez más indispensables para el funcionamiento de
la ciudad: redes de alcantarillado y abastecimiento de agua; redes de transporte: ferrocarril,
carreteras, autovías; redes energéticas: gas y electricidad; redes de intercambio de informa-

69 Xenakis (1964) (ed. 1970).
70 Quesada (2000).
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ción: correos, telégrafo, teléfono, fibra óptica. Las redes urbanizan el espacio y permiten el
funcionamiento de la ciudad. Por eso se ha podido hablar de un urbanismo de las redes y de la
networked city 71 .

Las redes articulan el territorio. En muchos casos redes desarrolladas inicialmente de
forma independiente se integran luego y contribuyen a organizar unitariamente el espacio 72 . Hay
estrechas relaciones entre los distintos tipos de redes. En general la red viaria dirige muchas de
las otras, ya que la instalación de las redes de gas, telégrafos, electricidad, teléfonos, agua y
desagüe se adaptan a la estructura de las calles y caminos, y a las necesidades impuestas por
las actividades, el tipo de hábitat y la densidad 73 .

Las redes no son hoy de acceso universal. Ése fue el ideal desde el siglo XIX, con la
implantación del Estado liberal, y a eso trataba de atender la administración pública, que encon-
traba en ello su legitimidad. Durante el siglo XIX se plantearon numerosos conflictos entre la
administración municipal, que tenía tradicionalmente la responsabilidad de la provisión de servi-
cios públicos, y la iniciativa privada, que disponía de la tecnología y los capitales para organizar
estos servicios tras la Revolución industrial 74 . Los municipios realizaron grandes esfuerzos para
controlar con eficacia esos servicios, aunque la falta de experiencia, primero, y la fragmentación
administrativa, después, fue aprovechada por las empresas privadas para controlar algunos de
ellos, a poder ser en régimen de monopolio. Aun así, los ayuntamientos, y la administración
pública de manera general, fueron capaces de controlar otros, apoyados por ideas respecto a la
municipalización o nacionalización de servicios públicos 75 . En los dos últimos decenios, sin
embargo, los procesos de privatización impulsados por el neoliberalismo económico -que ha
pervertido el sentido de una bella palabra hispana del siglo XIX, la de liberal- y los ataques al papel
y a los monopolios del Estado han introducido cambios profundos en la situación.

Hoy la privatización de redes ha avanzado considerablemente. Las compañías privadas,
que buscan el beneficio económico, sólo atienden a la demanda solvente y dejan sin servicio a
los pobres, o reclaman ayudas financieras estatales para atenderlos. Lo que sabemos que ha
ocurrido o está ocurriendo con los procesos de privatización de la electricidad, de los teléfonos o
del agua en todo el mundo lo demuestra con claridad 76 . El actual movimiento hacia la privatización
de los servicios de correos es un paso más en esa dirección.

Las redes se construyen muchas veces al servicio de la promoción inmobiliaria y del
negocio. Desde la construcción de las redes de tranvías conocemos las estrategias de las compa-

71 Tarr & Dupuy (1988), Dupuy (1992, 1998, y otras obras de este autor, que no es necesario citar aquí).
72 Como las redes de gas (Arroyo 1996), electricidad (Capel, dir., 1994) o teléfono (Capel 1994b), por citar ejemplos españoles.
73 Estudios concretos sobre redes metropolitanas, con bibliografía general sobre el tema, los de Arroyo (1998), Fougéres (1998),

Poitras (1998), Bellavance & Linteau (1998).
74 Un valioso análisis referente a los conflictos para la implantación de la red de gas en Barcelona, en Arroyo 1996.
75 Petitet et Varashin (1999); véase también Graham (2002).
76 Capel (2000).
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ñías para dirigir el trazado hacia los lugares en donde disponían de suelo previamente adquirido
y realizar el gran negocio de la urbanización. Eso continúa en la actualidad, y con mucha fre-
cuencia el trazado de las autopistas se ha utilizado para preparar la creación de suelo urbano.

La puesta a punto de las redes, como en general de las infraestructuras, es el resultado de
la interacción de múltiples actores, públicos y privados, económicos, políticos y técnicos, con
sus intereses y estrategias específicas y decisiones, unas exitosas y otras conduciendo al
fracaso. En ocasiones las iniciativas proceden desde el exterior, y otras se generan en el interior
del espacio local; aunque, en ese caso, con las limitaciones producidas por la atomización
administrativa de los diferentes municipios del área metropolitana, que pueden tomar decisiones
independientes y contradictorias.

La expansión urbana y la construcción de infraestructuras y redes debe ser una responsa-
bilidad no sólo privada sino también pública. Y debemos afirmarlo muy alto en estos momentos
en que dominan ampliamente ideas contrarias a ello. Conseguir la coherencia de las redes es un
aspecto importante de la planificación urbana en las áreas metropolitanas. Lo que nos conduce
hacia otro tema, el de los instrumentos de planificación y su eficacia.

7. Los instrumentos de planificación

La crisis de 1973 afectó a los ambiciosos planes urbanos que se habían ido elaborando
durante las dos décadas anteriores. En los años siguientes se defendió la necesidad de planes
más limitados, apareció un movimiento "contra el plan" y se puso énfasis en la gestión del
urbanismo. Se atacó el plan general por ser rígido, burocrático, excesivamente ambicioso e
incapaz de organizar la estructura urbana o por hacerlo de acuerdo con los principios obsoletos
de la Carta de Atenas. Frente a ello se propugnó un urbanismo más flexible y creativo, el diálogo
con los agentes. En la reacción "contra el plan" se puso énfasis en el proyecto, se valoraron las
acciones sectoriales, los planes programa, el urbanismo concertado caso por caso, los acuer-
dos entre la administración pública y los operadores privados. Los problemas, lamentablemente,
han sido numerosos. Uno, que frecuentemente ha sido el promotor privado el que lleva la inicia-
tiva y se han impuesto los intereses de las grandes empresas inmobiliarias; otro, que eso se ha
ido realizando paralelamente a la privatización de los servicios públicos, con la transferencia al
sector privado de funciones que antes desempeñaba la administración pública, con la idea de
resolver problemas de acuerdo con la lógica del mercado. La eficacia de esa forma de planeamiento
depende de la fuerza, cohesión y claridad de objetivos de la administración municipal, de la
composición política de los ayuntamientos, de la capacidad de los técnicos y de las necesida-
des de financiación del partido político en el poder.

Esa evolución coincidió con la puesta en marcha de las políticas neoconservadoras de
Reagan y Thatcher, con la desregulación en el campo de la economía y de las relaciones labora-
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les. En algunos casos, esas políticas conservadoras modificaron radicalmente la tendencia a
organizar áreas metropolitanas gestionadas unitariamente. Desde entonces las áreas metropoli-
tanas carecen frecuentemente de organismos de gobierno comunes. Se plantan así importantes
problemas, por la dificultad de gestionar en común las estrategias que definen uno por uno y de
forma independiente los diferentes municipios. Lo que se agrava por el hecho de que, además,
frecuentemente se rebasan unidades administrativas mayores, como Provincias, Comunidades
Autónomas o Estados. Es el caso de México o de Caracas, que rebasan el distrito federal; o el
de Madrid, cuya expansión se hace en ocasiones sobre provincias limítrofes pertenecientes a
otra Comunidad Autónoma. La ciudad que pierde su límite exteriormente, está, además, muy
fragmentada administrativamente, sin órganos de gobiernos comunes y con dificultades para una
gestión unitaria del conjunto 77 . Lo sorprendente es que las actitudes de los partidos políticos
han podido cambiar de forma significativa en los últimos decenios respecto a esa necesidad de
gestión unitaria. Los que se opusieron a ella en el pasado hoy pueden defenderla, y los que la
defendieron hoy no la consideran necesaria y prefieren la creación de mancomunidades de mu-
nicipios para problemas concretos. El caso de las cambiantes actitudes de los partidos políticos
catalanes ante el área metropolitana de Barcelona merecería una atención que no podemos
prestarle en esta ocasión.

La desregulación significa generalmente urbanización extendida y con escaso control. Lo
que muchas veces supone la necesidad de que luego el poder público resuelva los déficits que
existan, una vez que los promotores privados han realizado el negocio. La última Ley del Suelo
aprobada en España por el gobierno de derechas del Partido Popular es un claro ejemplo de esta
política, con la excusa de facilitar suelo barato para la urbanización.

La vía del planeamiento estratégico ha sido también un ensayo para resolver los proble-
mas metropolitanos mediante concertación social. Aparece a finales de la década de 1980 en
Estados Unidos, (San Francisco, Detroit...) y en Europa (Birmingham, Amsterdam, Lisboa, Bar-
celona). A través de la elaboración de un plan estratégico se trata de definir objetivos y políticas,
para conseguir acuerdos, coordinar a los operadores privados, dinamizar la economía, y hacer
competitivas a las ciudades a escala internacional. En Europa tienen un papel protagonista las
administraciones municipales, mientras que en Estados Unidos la "Bussiness Community". Pero
se trata esencialmente de una vía retórica y de imagen, de poca eficacia, ya que se limita a reunir
a los distintos operadores y entidades con un carácter simplemente consultivo.

El problema de la gestión de las áreas metropolitanas se ha ido planteando nuevamente
en los años 1990. En bastantes casos se han creado grupos de trabajo, y proyectos de reforma
tanto en Estados Unidos y Canadá como en Europa 78. La ruptura del modelo metropolitano
centro-periferia en favor de otro en el que la antigua periferia ha ido adquiriendo funciones centra-

77 Nello (1998)
78 Bibliografía sobre ello en Collin (1998).
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les y mayor complejidad social, con mayor interdependencia en toda el área, conduce a
reinvidicaciones políticas de esos municipios y a problemas de identidad y de "ciudadanía metro-
politana", así como a cuestiones de centralización y descentralización. Hay quien piensa que la
geografía política debe prestar atención a los problemas planteados por las redes de ciudades
mundiales y áreas metropolitanas dinámicas, que suponen una alternativa al actual mapa políti-
co del mundo 79.

Se plantea hoy una profunda contradicción entre, por un lado, la presencia creciente de
ciudades (y regiones) en el escenario internacional al margen de los gobiernos del Estado, la
aspiración explícita a la autonomía política administrativa 80 y, en el viejo continente, la pretensión
de llegar a una Europa de las ciudades; y, por otro, la realidad de la fragmentación y la división
administrativa de las áreas metropolitanas.

Esas áreas se extienden, como hemos visto, sobre numerosas divisiones administrativas,
y tienen diferentes órganos de gobierno con capacidad para actuar. Por eso podemos considerar
que las pretensiones a una Europa de las ciudades son puramente retóricas y coyunturales, a
veces simple oportunismo político. Están contradichas por la realidad de las áreas metropolita-
nas de la ciudad difusa. Pero más grave que eso, los alcaldes de las grandes ciudades monopo-
lizan el nombre de la ciudad más prestigiosa del área metropolitana y se apropian en cierto modo
de los recursos de toda ella, de la potencia económica y social de la ciudad difusa. En ese
contexto, la renuncia a la creación de órganos centrales de gestión común parece sorprendente.

Los peligros de todo ello son evidentes. La afirmación de la autonomía política de las
ciudades respecto a las unidades políticas superiores (Comunidades Autónomas, Estados) pue-
de ser útil para los municipios de las ciudades centrales. Pero el proceso puede seguir luego
hacia abajo. El mismo derecho tienen los municipios del área metropolitana a tomar decisiones
similares respecto a la ciudad principal o al conjunto del área. La atomización al final es total.
Teniendo en cuenta, además, que el espacio no es homogéneo, y que hay profundas desigualda-
des sociales, económicas y de equipamiento, finalmente, es el ciudadano el que acaba sufriendo
las desigualdades y la diferencia. Hacen falta por ello órganos de gestión común metropolitana y
un nivel superior de coordinación y gestión, el Estado. La pretensión de una Europa de las
ciudades es algo peligroso si no se especifica bien el reparto del poder. Y si no se han estable-
cido los mecanismos para una negociación política permanente para que nadie pueda monopo-
lizar el poder y para que exista al mismo tiempo una clara descentralización y participación. Algo
similar a la cuadratura del círculo.

Desde el punto de vista político ya no se piensa en el área metropolitana como un todo. Se
tiene mucho miedo al peso de la fuerza política de las grandes áreas. No hay objetivos claros. Se
piensa también fragmentariamente desde el punto de vista del planeamiento. Se emprenden

79 Taylor (2000).
80 Dematteis (2002), Taylor (2002); una visión de la década de 1960 en Problemas 1973.
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grandes equipamientos o promociones inmobiliarias sin una visión de conjunto de los problemas
que se plantean.

La actitud de los ayuntamientos respecto a la recalificación del suelo agrario y su conver-
sión en urbano, para residencia, industria, servicios o equipamientos, es decisiva en la evolución
del espacio metropolitano. Y cada uno toma las decisiones según sus propios intereses, y sin
una visión general, sometidos los políticos locales a las presiones de los propietarios locales, de
los promotores inmobiliarios, de la escasez de recursos municipales y por la carencia de equi-
pos técnicos capaces de planificar de una manera eficaz 81 . Esa recalificación, de todas mane-
ras, es más o menos fácil o incluso posible en relación con decisiones previas sobre el trazado
y la configuración de la red de comunicaciones y los accesos de las autopistas. Pero es sabido
que esas decisiones se toman a veces de acuerdo con estrategias que no tienen nada que ver
con las necesidades del medio local; la descoordinación entre las decisiones sobre el trazado y
los desvíos de carreteras y las necesidades concretas del planeamiento urbano local son uno de
los muchos ejemplos que podrían señalarse 82 .

La importancia del sistema viario en la relocalización de la población y de las actividades
productivas ha sido señalada de forma general y en lo que se refiere a áreas metropolitanas
concretas. Como se ha escrito respecto al área metropolitana de Barcelona "la expansión en
mancha de aceite se ve canalizada por las vías de comunicación" 83 . De hecho, "el promotor de
un desarrollo residencial se asegura de que cuenta con medios de transporte fiable antes incluso
de ver a su banquero" 84 . Es, en efecto, el acceso a medios y vías de transporte lo que asegura
la posibilidad del desarrollo. El trazado de las líneas de ferrocarril, carreteras, tranvías y, luego,
de las autopistas lo dirige todo, y ha hecho accesible y urbanizable el espacio metropolitano.
Hoy se replantea eso para defender el medio natural.

Los arquitectos ponen énfasis en el diseño y en la forma arquitectónica. No pueden, dicen,
dejar de estar al servicio del capital inmobiliario, porque no tendrían trabajo, y autorizan con su
firma operaciones inmobiliarias especulativas de gran envergadura. Y no pueden pensar en el
conjunto de la ciudad porque carecen muchas veces de los conocimientos interdisciplinarios
indispensables para ello. Al igual que les ocurre a los ingenieros, con mayor flexibilidad que los
anteriores pero incapaces también muchas veces de abordar la complejidad social de los espa-
cios en que actúan. Por ello se necesitan urgentemente aproximaciones interdisciplinarias.

Lo que sorprende es la capacidad de los promotores inmobiliarios para sacar partido y
obtener ganancias de todas las posibilidades decantadas por siglos o décadas de desarrollo
urbano (tramas tradicionales, diseños ortogonales, ciudades jardín, polígonos, chalets adosa-

81 Algunos ejemplos sobre ciudades francesas en Daligaux (2001), Sénécal et al. (2001), Bertrand et Marcelpoil (2001).
82 Valenzuela (2001).
83 Sánchez (1998), p. 45.
84 Hanna (1998).
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dos, rascacielos) así como de las diferentes alternativas de planeamiento e incluso de las uto-
pías propuestas. La forma es en realidad indiferente. La mercadotecnia urbana y la publicidad
apoyada por productos intelectuales más serios, desde artículos periodísticos y novelas a estu-
dios de científicos sociales, pueden servir para favorecer el negocio. Incluso se utilizan las simu-
laciones de utopías urbanas, para la creación de los pueblos cerrados.

Los promotores inmobiliarios actúan cada vez más libremente y a escala mundial. Su
actuación conduce a una clara homogeneización. Hay una presencia creciente del capital inter-
nacional y de los equipos de arquitectos internacionales. Los mismos arquitectos se encuentran
a veces en diferentes países, y producen una arquitectura verdaderamente mundial sin sentido
del lugar, a veces banal y de mala calidad, simple copia de modelos diseñados en el exterior. Hay
una pérdida de control por parte de los arquitectos locales que podrían tener una mayor conexión
con las tradiciones propias -lo que desgraciadamente no siempre ocurre-. Se planean en una
ciudad lejana grandes operaciones arquitectónicas que modifican profundamente el medio local
y dan una fuerte impronta al paisaje urbano.

Se siguen construyendo miles de viviendas, pero sigue habiendo miles de familias sin
ella, o habitando en infraviviendas, por falta de una decidida política de vivienda social. Se cons-
truye al margen de la normativa, laboriosamente elaborada y aprobada, o contra ella, con la
seguridad de que siempre habrá leyes que condonen las infracciones urbanísticas que legaliza-
rán la ilegalidad mediante el pago de una cantidad simbólica; como ocurrió en Italia con la ley de
28 de febrero de 1985 85 .

El mercado inmobiliario no se dirige a satisfacer necesidades sociales, sino al negocio.
Hoy es posible encontrar situaciones en que la construcción de viviendas supera con mucho el
crecimiento de la población. Lo que tiene que ver con la construcción de segundas residencias o
para el turismo, pero también con el negocio y la inversión. Datos sobre ello se han dado en
diversas áreas metropolitanas. En los últimos años la crisis de la bolsa ha conducido a muchos
capitales hacia la adquisición de vivienda provocando un Boom constructivo, a la vez que el
mercado inmobiliario servía para aflorar dinero negro antes de la entrada en vigor del euro. Cálcu-
los realizados recientemente por José Manuel Naredo concluyen que en los últimos años la
desinversión neta de los hogares en acciones y participaciones y en dinero efectivo alcanzó los
41.000 millones de euros que en buena parte se han dirigido hacia el inmobiliario, y que equivale
al valor de unos 400.000 pisos de 100 m2 86 .

Se construyen viviendas de mala calidad que se degradan rápidamente. Lo que resulta
inconcebible en el actual estado de desarrollo tecnológico. Se han dado ya procesos de degrada-
ción rápida de polígonos de viviendas que han tenido que ser rehabilitados o incluso demolidos,

85 Campos Venutti y Oliva (1994).
86 Naredo, Carpintero y Marcos inédito (agradezco a José Manuel Naredo la posibilidad de consultar este trabajo).
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y se van a seguir produciendo. Lo que debe llevarnos a pensar en que se ha incorporado plena-
mente la lógica del consumo a la vivienda, y se ha llegado ya a la fase de producción de mercan-
cías planificadamente obsoletas en poco tiempo, con el fin de estimular el cambio y el negocio
inmobiliario permanente.

En muchas áreas metropolitanas se mantienen sectores con graves problemas sociales.
Ha habido a veces un crecimiento de la infravivienda y de las formas de vivienda ilegal en los
últimos años. Las favelas junto a barrios unifamiliares de clase media o alta. Proximidad física
sin contacto social, más bien miedo y aislamiento por parte de las clases pudientes.

No extraña que con todo ello el discurso sobre las áreas metropolitanas sea en general un
discurso pesimista, el discurso del miedo y del temor. Una línea de pensamiento que no es
nueva, sino que tiene una larga estirpe 87 . A título de ejemplo, en un número reciente de la revista
Eure dedicado a "Metropolización y suburbanización" todos los artículos publicados sobre áreas
metropolitanas de países iberoamericanos ofrecen un panorama extraordinariamente pesimista:
a veces desde el mismo título, siempre desde el resumen, y luego ampliamente en el texto. Los
estudios se refieren a Caracas, Buenos Aires, Sâo Paulo, Santiago de Chile y Salvador 88 , y en
todos ellos las caracterizaciones de las metrópolis utilizan palabras como fragmentación, pobre-
za, apartheid, segregación socioespacial, ghetos, exclusión social, violencia urbana e inseguri-
dad. Una visión muy negativa que podemos encontrar en áreas metropolitanas de otros continen-
tes elaboradas en relación con el proceso de globalización.

Sin duda describen una realidad existente. Pero podemos preguntarnos si es una realidad
completa. Porque las metrópolis, y todas las ciudades, han de ser sin duda algo más que eso,
porque en caso contrario hace tiempo que habrían dejado de atraer población. Lo que sorprende
cuando se las visita -por ejemplo, cuando se visita México, Bogotá, Sâo Paulo, Recife o Buenos
Aires- es, además de la presencia de rasgos como los señalados, su dinamismo y su capacidad
para seguir funcionando. Porque las ciudades siguen siendo el lugar del cambio social, de la
mejora de las condiciones de vida. Incluyendo las favelas y barrios de autoconstrucción, donde la
población va mejorando sus condiciones de vida. Es también en las ciudades donde los inmigrantes
de origen rural se incorporan a la sociedad de consumo en la que antes no participaban, lo que
tiene aspectos positivos, además de los negativos que antes señalábamos.

No hay que olvidar tampoco la importancia de la demanda y el consumo locales en el
funcionamiento y dinamismo de las áreas metropolitanas. Era tradicionalmente conocido el pa-
pel de la ciudad para estimular la actividad económica. Pero ante la fuerza del proceso de
globalización y el énfasis en la competencia a escala internacional parecía haberse olvidado.
Hoy, sin embargo ese papel del consumo local vuelve a ser considerado como algo importante.

87 Capel "Gritos amargos sobre la ciudad", en Capel (2001).
88 Cariola y Lacabana (2001), Torres, (20019, Barrios (2001), Taschner y Bógus (2001), Rodríguez y Wincester 2001, y Porto y Carvalho

(2001).
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89 Amin & Thrift (2002), p. 103.

Así lo refleja, por ejemplo, un reciente trabajo de Ash Amin y Nigel Thrift. No es la competitividad
internacional sino la demanda de bienes y servicios por parte de empresas locales lo que se
valora otra vez como muy positivo para la ciudad. Como escriben esos autores, "debemos tomar-
nos en serio el hecho de que la mayoría de las pequeñas y medianas empresas de las ciudades
sirvan mayoritariamente a las demandas y las necesidades locales" 89 . En este sentido el mismo
peso de la aglomeración de las áreas metropolitanas es una fuerza un potencial enorme para la
actividad económica. Mercados de 5, 10 o 20 millones de personas, bien accesibles y comunica-
dos, con una heterogeneidad social máxima, con instituciones académicas y culturales, y con
todos los equipamientos que existen en la gran ciudad no es algo de escasa importancia. Antes
al contrario, supone un activo de extraordinaria importancia que hay que valorar. Lo que hay que
hacer es potenciar los cambios, invertir dinero y buscar soluciones a los problemas existentes.

Hemos de imaginar nuevas formas de planificación, basadas en el diálogo y en la partici-
pación democrática. No podemos dejar que sean los técnicos los que nos dirijan, los que no
pongan ante el hecho consumado de lo que se debe hacer. Hemos de imponer el diálogo, hacer
explícitas nuestras opciones y poner a los técnicos a nuestro servicio. Hemos de imponer a los
políticos nuestros objetivos, pero antes hemos de debatirlos públicamente y ponernos de acuer-
do sobre ellos.
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